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1. INTRODUCCIÓN: necesidad de regular la caza comercial 
Históricamente, una de las mayores preocupaciones de la civilización occidental ha sido 
dominar la naturaleza por tal de aumentar el bienestar material sobre la base del “crecimiento 
indefinido”, un concepto totalmente erróneo y de consecuencias catastróficas. 
El aprovechamiento de los animales y plantas para el hombre está, por tanto, ligado al 
desarrollo de las culturas y sociedades humanas. El problema actualmente, coincidiendo con el 
desarrollo tecnológico y consumista de las sociedades occidentales, es la elevada capacidad 
destructora que llevan a cabo las personas a la hora de aprovechar los recursos naturales, 
imposible de imaginar en un pasado reciente. Así, el ser humano, ha llevado a muchas especies 
animales y vegetales a una situación muy grave de peligro de extinción.  
Consciente de estos problemas, se creó el Convenio CITES. Como ya se ha explicado en el 
apartado anterior, el CITES no pretende prohibir la utilización de los recursos naturales, ya que 
en muchos países, por ejemplo, la caza de subsistencia constituye una fuente de alimento 
indispensable y a veces, la única en cuanto a proteínas animales. De hecho, en la Amazonía la 
caza de subsistencia está considerada como una actividad perfectamente sostenible e incluso 
reguladora de los equilibrios dinámicos del ecosistema. Pero si esto se permite, ¿por qué se 
tiene que prohibir una explotación racional con fines comerciales? Un libre aprovechamiento 
comercial puede ser sostenible, en general,  a escala local, pero su extensión a la demanda 
nacional e internacional supone un vertiginoso aumento de la demanda. Intentar abastecer a 
todo este mercado conlleva a la pérdida del recurso y con ello, de los ecosistemas. El CITES se 
basa en el principio de que la conservación de recursos naturales renovables puede y debe 
estar asociada al desarrollo de los países la economía de los cuáles depende significativamente 
de estos recursos. Por esta razón, la explotación de las especies silvestres tiene que estar 
autorizada  y controlada, pero con un criterio racional por tal de garantizar su perennidad. 
A continuación, la siguiente tabla expone el número aproximado en individuos/unidades con 
las que se comercia mundialmente al año, tanto legal como ilegalmente: 
Individuos / unidades 
50.000 Primates vivos 
140.000 Colmillos de elefantes africanos 
10.000.000 Pieles de reptiles 
9.000.000 Orquídeas  
5.000.000 Pájaros vivos 
3.000.000 Tortugas vivas 
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15.000.000 Pieles de felinos y otros mamíferos 
600.000.000 Peces ornamentales vivos 
2 toneladas Coral  
8.000.000 Cactus  
250.000.000 Ranas para restaurantes 
Fuente: TRAFFIC- USA (1992). 
2. LEGISLACIÓN. 
2.1 LEGISLACIÓN DE APLICACIÓN. 
2.1.1. LEGISLACIÓN INTERNACIONAL. 
CITES 
El Convenio sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora 
Silvestre (Anexo 1), más conocido como Convenio CITES (Convention on International Trade in 
Endangered Species of Wild Fauna and Flora) se redactó como resultado de una resolución 
aprobada en una reunión de los miembros de la UICN (Unión Mundial para la Naturaleza), 
celebrada en 1963. El texto de la Convención fue finalmente acordado en una reunión de 
representantes de 80 países celebrada en Washington DC., Estados Unidos de América, el 3 de 
marzo de 1973, y entró en vigor el 1 de julio de 1975. Actualmente se han adherido más de 
174 países. La adhesión de España se efectuó el 16 de mayo de 1987.  
El Convenio tiene por finalidad velar para que el comercio internacional de especímenes de 
animales y plantas silvestres no constituya una amenaza para su supervivencia. Se concibió 
con el conocimiento de que su comercio sobrepasa las fronteras entre los países y su 
reglamentación requiere la cooperación internacional a fin de proteger ciertas especies de la 
explotación excesiva. 
Los Estados (países), que se adhieren voluntariamente y se conocen como Partes, tiene que 
aplicar la Convención y pueden promulgar su propia legislación nacional para garantizar que la 
CITES se aplica a escala nacional. 
La estructura del Convenio la forman dos órganos principales:  
- La Conferencia de las Partes (CoP): es el órgano 
supremo de adopción de decisiones de la 
Convención. Cuando se reúnen tratan de: 
examinar los progresos realizados en la 
conservación de especies incluidas en los 




los Apéndices I y II. También toman medidas para el buen funcionamiento de la 
Convención.  
- La Secretaría del Convenio CITES: actúa como agente de enlace para los intercambios de 
información y cooperación con otras organizaciones. La sede de la Secretaría de la CITES es 
administrada por el PNUMA (Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente) 
que se encuentra en Ginebra, Suiza.  
Además, para su total funcionamiento precisa de Comités: 
- El Comité Permanente: proporciona orientación política y supervisa la administración a la 
Secretaría y  prepara proyectos de resolución para la Conferencia de las Partes. 
- El Comité de Expertos de Fauna y Flora: su finalidad es proporcionar apoyo técnico en la 
toma de decisiones sobre las especies de fauna y flora que están sujetas a controles 
comerciales CITES.  
El Convenio ha sido objeto de dos enmiendas denominadas por los lugares donde tuvieron 
lugar dichas Conferencias de las Partes: Enmienda de Bonn y Enmienda de Gaborone. (Anexo 2) 
Las más de 33.000 especies que ampara el Convenio están recogidas en tres apéndices. 
(Anexo 3). Incluyen a los animales y plantas, vivos o muertos, sus partes, derivados y 
productos, incluidos los productos que los contengan.   
 
El número es aproximado. La abreviatura "spp." se utiliza para denotar las especies; "ssp." para las subespecies; y "popns" 
para las poblaciones. Fuente: www.cites.org 20/12/10.  
 
 




documentada y se conozca su origen, destino y motivo por el que es objeto de comercio, el 
Convenio establece un sistema de concesión de licencias: permisos de exportación en el país 
de origen, permisos de importación en el de destino y certificaciones para las excepciones 
previstas en el Convenio. Dicha documentación deberá ser presentada al despacho de aduanas 
en un puerto de entrada o salida y es concedida por la Autoridad Administrativa del Estado. 
Apéndice I: se incluyen todas las especies en peligro de extinción, su comercio está prohibido 
y sólo se permite bajo circunstancias excepcionales, por ejemplo, para la investigación 
científica. En este caso, puede autorizarse el comercio concediendo un permiso de exportación 
o certificado de reexportación y un permiso de importación. 
Apéndice II: incluye especies que podrían llegar a estar en peligro de extinción a menos que 
se controle estrictamente su comercio y especies de apariencia similar a otras incluidas en los 
Apéndices CITES a fin de garantizar un mejor control de las protegidas. Su comercio tanto de 
silvestres como reproducidas artificialmente está permitido si se cumplen ciertos requisitos 
con un permiso de exportación o un certificado de reexportación. 
Apéndice III: incluye todas las especies que cualquiera de los Países manifieste que se hallan 
sometidas a reglamentación dentro de su jurisdicción con el objeto de prevenir o restringir su 
explotación, y que necesitan la cooperación de otras Partes en el control de su comercio. Se 
requiere de un permiso de exportación o certificado de reexportación y un certificado de 
origen si es exportado.  
El permiso de exportación será concedido si el espécimen fue legalmente obtenido; el 
comercio no será perjudicial para la supervivencia de la especie y se ha expedido previamente 
un permiso de importación. El permiso de reexportación será concedido si el espécimen fue 
importado con arreglo a lo dispuesto en la Convención y, en el caso de especímenes vivos de 
animales o plantas, si un permiso de importación ha sido previamente expedido. En el caso de 
especímenes vivos de animales o plantas, deben ser acondicionados y transportados de 
manera que se reduzca al mínimo el riesgo de heridas, deterioro en su salud o maltrato. 
La Convención autoriza a las Partes a hacer ciertas excepciones en los casos siguientes: para 
especímenes en tránsito o transbordo; para especímenes adquiridos antes de la fecha en que 
se les aplicasen las disposiciones de la Convención; para especímenes que son artículos 
personales o bienes del hogar; para animales criados en cautividad; para plantas reproducidas 
artificialmente; para especímenes destinados a la investigación científica; para animales o 
plantas que forman parte de colecciones o exhibiciones itinerantes, como los circos  
 
2.1.2. LEGISLACIÓN COMUNITARIA (Anexo 4) 
 Reglamento (CE ) 338/97 del Consejo, de 9 de diciembre de 1996, relativo a la protección 
de especies de la fauna y flora silvestres mediante el control de su comercio (publicado en 
el DOCE nº L61 del 03/03/97). 
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 Reglamento (CE) 865/2006 de la Comisión, de 4 de mayo de 2006, por el que se establecen 
disposiciones de aplicación del Reglamento (CE) 338/97 del Consejo relativo a la protección 
de especies de la fauna y flora silvestres mediante el control de su comercio (publicado en 
el DOCE nº L166 de 19/06/206). 
 Reglamento (CE) 100/2008 de la Comisión, de 4 de febrero de 2008, por el que se modifica, 
en lo relativo a las colecciones de muestras y determinadas formalidades relacionadas con 
el comercio internacional de especies amenazadas de fauna y flora silvestres, el 
Reglamento (CE) nº 865/2006 por el que se establecen disposiciones de aplicación del 
Reglamento (CE) nº 338/97 del Consejo. 
 Reglamento (CE) 398/2009 del Parlamento Europeo y del Consejo, de 23 de abril de 2009, 
que modifica el Reglamento (CE) 338/97 del Consejo relativo a la protección de especies de 
la fauna y flora silvestres mediante el control de su comercio en lo relativo a las 
competencias de ejecución atribuidas a la Comisión (publicado en el DOCE nº 126/5 del 
21/05/2009). 
 Reglamento (CE) 997/2010 de la Comisión, de 5 de noviembre de 2010, por el que se 
suspende la introducción en la Unión de especímenes de determinadas especies de fauna 
y flora silvestres (publicado en el DOUE nº L290/1 de 06/11/2010). 
 Reglamento (UE) 709/2010 de la Comisión, de 22 de julio de 2010, que modifica el 
Reglamento (CE) 338/97 del Consejo, relativo a la protección de especies de la fauna y flora 
silvestres mediante el control de su comercio NOTA: contiene los anexos A, B, C y D del 
Reglamento (CE) 338/97 en vigor desde el 15-08-2010. 
En la actualidad, la aplicación en la UE, y por tanto en España, del Convenio CITES se lleva a 
cabo mediante el Reglamento (CE ) 338/97 , donde se clasifican  en cuatro Anexos en función 
del grado de protección que se les aplica en orden decreciente, y el Reglamento (CE) 
865/2006 . 
Podemos distinguir los siguientes Anexos en la reglamentación de la UE: 
 Anexo A: incluye todas las especies incluidas en el apéndice I del Convenio CITES, algunas 
especies del apéndice II del CITES, algunas especies del apéndice III del CITES y algunas 
especies que no están en CITES. 
 Anexo B: incluye las demás especies del apéndice II del CITES, algunas especies del 
apéndice III del CITES y algunas especies no CITES. 
 Anexo C: incluye las restantes especies del apéndice III del CITES que no se han incluido 
previamente en los anexos A o B, excepto ciertas especies del apéndice III para las que los 
Estados Miembros de la UE han formulado una reserva. 
 Anexo D: no tiene equivalente en los Apéndices del Convenio y en él se incluyen especies 
para las que se desea controlar el nivel de importación en la UE. La mayoría son especies 
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no CITES, así como aquellas del Apéndice III para las que los Estados Miembros de la UE 
han formulado una reserva. 
Para la comercialización de especies de los Anexos A y B se requieren permisos de importación 
que se conceden sólo si su comercio es sostenible. Para las especies de los Anexos C y D se 
requieren notificaciones de importación. 
Por otro lado, existen requisitos adicionales respecto del alojamiento y el transporte de 
especímenes vivos y se aplican restricciones más exhaustivas para el comercio interno de 
especies del Anexo A. 
Las actividades de importación, exportación o reexportación en la UE de especímenes incluidos 
en los apéndices I, II o III del CITES y/o en los Anexos del Reglamento de la UE sólo puede 
realizarse a través de uno de los puntos de entrada/salida autorizados de la Unión Europea. 
(Anexo 5) 
2.1.2.1. Permisos y certificados (Anexo 6) 
- Permiso de Importación.  
Este permiso es necesario para importar en la Unión Europea (UE) especímenes de especies 
incluidas en los Anexos A o B del Reglamento (CE) 338/97. 
Además, si se trata de la especies incluidas en el Anexo A se debe justificar la necesidad de 
introducción, dar información sobre la finalidad a la que se destinan y si son animales vivos 
detalles sobre el alojamiento previsto. Si se trata de especies vivas criadas en cautividad del 
Anexo A y especies vivas del Anexo B  se debe aportar documentación de que las 
instalaciones de destino son adecuadas para albergarlos.  
En el momento de la importación se presentará la mercancía, el permiso de importación y el 
original del documento CITES extranjero (permiso de exportación o certificado de 
reexportación del país de procedencia), a la Aduana del primer punto de introducción en la UE.  
Si se realiza directamente en España, una vez que la mercancía ha llegado físicamente 
se presentará una solicitud de inspección en uno de los 12 Servicios de Inspección SOIVRE 
(Anexo7) mediante el Documento de Inspección de Especies Protegidas (DIEP) (Anexo8).  
 
- Permiso previo de Importación. 
Este permiso es exigido por el país exportador o reexportador antes de expedir un 
permiso/certificado de (re) exportación CITES para un espécimen silvestre de una especie 
incluida en el apéndice I del Convenio CITES. Una vez obtenido el documento de (re) 
exportación deberá solicitar el correspondiente Permiso de Importación. 
- Permiso de Exportación y Certificado de Reexportación.  
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Es necesario para exportar o reexportar desde la Unión Europea (UE) especímenes de especies 
incluidas en los Anexos A, B o C del Reglamento (CE ) 338/97. Según los casos se deberá 
adjuntar: factura de compra o acreditación de su origen legal; permiso de importación o 
justificación de la adquisición en la UE; documentación justificativa adecuada si se trata de 
animales criados en cautividad o son silvestres en la UE… Si se cumplen los 
requisitos establecidos la Autoridad Administrativa CITES emitirá el correspondiente 
permiso/certificado de (re)exportación.   
- Certificado de Propiedad Privada. 
Este Certificado permite a un particular viajar por varios países durante 3 años consecutivos 
con su mascota sin necesidad de obtener un permiso de importación cada vez que entre en 
la UE, o un permiso de exportación cada vez que salga de ella. 
- Certificado de Exhibición Itinerante 
Este Certificado permite a un circo u otro tipo de exhibición itinerante viajar por varios países 
durante 3 años consecutivos sin necesidad de obtener un permiso de importación o de (re) 
exportación cada vez que entre o salga de la UE.  
- Notificación de Importación 
No está sujeta a autorización previa a la entrada de la mercancía en la UE. Este documento 
deberá ser cumplimentado por el importador (o su representante) en el momento 
de la importación de especímenes de especies incluidas en los Anexos C y D del Reglamento 
(CE) 338/97. 
Para especímenes del Anexo C, se deberá aportar, además, el documento acreditativo del 
origen de la mercancía (permiso/certificado CITES o certificado de origen expedido por la 
Autoridad Administrativa CITES del país exportador, según los casos). Para especímenes 
del Anexo D, no será necesario adjuntar ningún documento adicional. 
- Certificado Comunitario 
La realización de actividades comerciales en el ámbito de la UE de especímenes de especies 
incluidas en el Anexo A del Reglamento (CE ) 338/97 está prohibida. Se entiende como 
actividad comercial la compra, oferta de compra, adquisición, exposición al público con fines 
comerciales, utilización con fines lucrativos y la venta, la puesta en venta, el transporte o la 
tenencia para la venta. El control de estas actividades así como los casos sujetos a excepción se 
recoge en el artículo 8 del Reglamento (CE) 338/97. 
2.1.2.2. Actividades  
- Marcado de especímenes. 
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Como norma general, los Certificados comunitarios sólo se expedirán cuando, tratándose de 
un vertebrado vivo, éste haya sido marcado de manera única y permanente (mediante un 
microchip, o una anilla cerrada si es un ave) de acuerdo con el Reglamento (CE ) 865/2006.  
- Cría en cautividad y reproducción artificial.  
Consiste en certificar que los especímenes de las especies incluidas en el Reglamento (CE ) 
338/97 han sido criados en cautividad o reproducidos artificialmente de acuerdo con lo 
establecido en el Capítulo XIII del Reglamento (CE) 865/2006. 
El interesado deberá presentar en uno de los 12 Servicios de Inspección SOIVRE de las 
Direcciones Territoriales y Provinciales de Comercio una solicitud de certificación de cría en 
cautividad o reproducción artificial de especímenes de especies incluidas en los anexos del 
Reglamento (CE) 338/97. Junto con la solicitud se deberán aportar, como mínimo, los 
siguientes documentos: relación de especímenes presentes en sus instalaciones;  
documentación acreditativa de la adquisición de los mismos; descripción de las instalaciones, 
sistemas de cría o reproducción artificial y métodos de marcado, en su caso. 
Una vez que los Servicios de Inspección SOIVRE realicen la inspección los especímenes 
quedarán registrados ante dichos Servicios. 
- Registros 
Deberán registrarse ante la Secretaría CITES: 
 Los criadores que crían en cautividad especies animales del Apéndice I del Convenio 
CITES con fines comerciales. 
 Los viveristas que reproducen artificialmente especies vegetales incluidas en el 
Apéndice I del Convenio CITES con fines comerciales. 
Deberán registrarse ante la autoridad administrativa CITES de España (obligatoriamente): 
 Los criadores y viveristas de especies incluidas en el Anexo A del Reglamento (CE ) 
338/97 
2.1.3. LEGISLACIÓN NACIONAL (Anexo 9) 
 Instrumento de adhesión de España, de 16 de mayo de 1986, al Convenio sobre el 
Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres (CITES). 
 Real Decreto 1739/97, de 20 de noviembre de 1997, sobre medidas de aplicación del 
Convenio sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas del Fauna y Flora 
Silvestre (CITES), hecho en Washington el 3 de marzo de 1973, y del Reglamento (CE) 
338/97 del Consejo, de 9 de diciembre de 1996, relativo a la protección de especies de 
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la fauna y flora silvestres mediante el control de su comercio (publicado en el BOE de 
28/11/97). 
 Resolución de 5 de mayo de 1998, de la Dirección General de Comercio Exterior, por la 
que se designan los Centros y Unidades de Asistencia Técnica e Inspección de 
Comercio Exterior (SOIVRE ) habilitados para la emisión de los permisos y certificados 
contemplados en el Reglamento (CE) 338/97 del Consejo, de 9 de diciembre de 1996, 
relativo a la protección de especies de fauna y flora silvestres mediante el control de 
su comercio, y se establece el modelo de "documento de inspección de especies 
protegidas" (publicado en el BOE de 26/5/98). 
 Real Decreto 1333/2006, de 21 de noviembre, por el que se regula el destino de los 
especímenes decomisados de las especies amenazadas de fauna y flora silvestres 
protegidas mediante el control de su comercio. 
 Ley 32/2007, de 7 de noviembre, para el cuidado de los animales, en su explotación, 
transporte, experimentación y sacrificio (publicado en el BOE de 08/11/2007). NOTA: 
la disposición adicional segunda establece las tasas por la gestión y tramitación de 
permisos y certificados CITES.  
 Resolución de 18 de julio de 2008, de la Subsecretaría, por la que se incorpora un 
nuevo procedimiento al Registro Telemático del Departamento (publicado en el BOE 
nº 187 de 04/08/2008). NOTA: incorpora el procedimiento de solicitud telemática. 
 Resolución de 17 de junio de 2009, de la Subsecretaría, por la que se establece la 
aplicación del procedimiento para la presentación de la autoliquidación y las 
condiciones para el pago por vía telemática de la tasa por la prestación de servicios y 
gestión de permisos y certificados CITES establecida en la Ley 32/2007, de 7 de 
noviembre, para el cuidado de los animales, en su explotación, transporte, 
experimentación y sacrificio (publicado en el BOE nº 23/06/2009). NOTA: incorpora el 
procedimiento de pago telemático de la tasa CITES, asociado a la solicitud telemática. 
Cada Parte en la Convención debe designar una o más Autoridades Administrativas encargadas 
del sistema de concesión de licencias y una o más Autoridades Científicas para prestar 
asesoramiento acerca de los efectos del comercio sobre la situación de las especies. 
2.1.3.1. Autoridad Administrativa Principal 
La Secretaría de Estado de Comercio Exterior en el ámbito de la UE  actúa como órgano de 
gestión principal. Le corresponden funciones tales como: representar oficialmente a España; el 
mantenimiento de las comunicaciones oficiales; tramitar y autorizar solicitudes que se 
presentan ante uno de los 12 Servicios de Inspección SOIVRE (Anexo 7) y elaborar un Informe 
Anual y un Informe Bienal que recoja los datos sobre el comercio exterior de especímenes de 
especies incluidas en los Anexos del Reglamento (CE) 338/97.  
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Las Direcciones Territoriales y Provinciales de Comercio, es la red periférica de la Secretaría 
de Estado de Comercio Exterior que emite los permisos y certificados para los especímenes 
amparados por la legislación internacional y comunitaria CITES. Estos documentos acreditan 
que las operaciones de importación, exportación o reexportación han sido autorizadas y deben 
ser presentados ante las correspondientes Aduanas cuando proceda.  
Únicamente llevan a cabo las actuaciones en materia CITES aquellos Servicios de Inspección 
SOIVRE  dependientes de una de las 12 Direcciones Territoriales y Provinciales de Comercio 
autorizadas para ello y otras autoridades (Servicio de Protección de la Naturaleza de la Guardia 
Civil (SEPRONA), Servicio de Vigilancia Aduanera, Servicios de Aduanas, Juzgados y otras 
autoridades locales y autonómicas).  
 
2.1.3.2. Autoridad Administrativa Adicional 
Según el Real Decreto 1739/97, la Autoridad Administrativa CITES adicional de España está 
representada por el Departamento de Aduanas e Impuestos Especiales de la Agencia Estatal 
de la Administración Tributaria (AEAT). Entre sus funciones se pueden destacar: exigir la 
documentación CITES necesaria para la importación o (re)exportación previamente a su 
despacho aduanero; diligenciar los documentos CITES; exigir junto con el documento CITES, el 
“Documento de inspección de especies protegidas” emitido por los SOIVRE; comprobar la 
documentación y realizar la inspección física y cuando se detecte una infracción emitir 
expedientes, sancionar y decomisar, o bien, trasladar la denuncia a la vía judicial. 
2.1.3.3. Autoridad científica 
En España existe una única Autoridad Científica CITES, la Dirección General de Medio Natural 
y Política Forestal, perteneciente al Ministerio de Medio Ambiente, y Medio Rural y Marino.  
Entre sus funciones se pueden destacar: emitir informes atendiendo fundamentalmente a 
cuestiones relativas a la conservación de la especie en su hábitat, a las condiciones que debe 
reunir la instalación para albergar animales vivos y el traslado definitivo de un espécimen 
decomisado, para especímenes de especies incluidas en los Anexos A, B o C del Reglamento 
(CE ) nº 338/97. 
3. TRATADOS AUTONÓMICOS (Anexo 10) 
 DOGC num. 3926 de 16/7/2003. LLEI 22/2003 del 4 de juliol, de protecció dels animals. 
 DOGC num. 4690 de 3/8/2006 LLEI 12/2006 del 27 de juliol, de mesures en matèria de 
medi ambient i de modificació de les lleis 3/1988 i 22/2003, relatives a la protecció dels 
animals, de la Llei 12/1985, d'espais naturals, de la Llei 9/1995, de l'accés motoritzat al 




Mediante la Lei 3/1988, del 4 de març, de protecció dels animals, se contó con una legislación 
global sobre la protección de los animales. Tenia como objectivo recoger los principios de 
respeto, defensa y protección de los animales que figuran en los tratados y convenios 
internacionales y en las legislaciones de los paises socialmente más avanzados. La finalidad era 
mantener y salvaguardar las poblaciones de animales y regular su tenencia, la venta, el tráfico 
y el mantenimiento en cautividad con garantia de buen trato a los animales. 
 
Con el paso de los años, las costumbres de la población cambian, esto hace evidente adoptar 
nuevas modificaciones para incrementar el control y el grado de protección de los animales. 
Así el concepto de animal de compañia se extiende también a los animales de la fauna no 
autóctona que de manera individual viven con las personas y han asumido la cautividad.  
También hay novedades destinadas a conseguir una adquisición responsable de manera que 
los propietarios se responsabilicen y no los abadonen. Para conseguir estos objectivos los 
centros de venta de animales han de cumplir unos requisitos, como la obligación de hacer un 
curso de cuidador o cuidadora de animales para el personal que allí trabaje. 
 
Además, se actualiza el régimen sancionador y también se hacen algunas modificaciones 
menores con relación a aspectos técnicos de la protección de la fauna autòctona. 
 
Finalmente, mediante el anexo de la nueva Ley se actualiza el listado de especies protegidas 
de la fauna salvage autóctona, hasta ahora incluidas en el anexo 2 de la derogada Ley 3/1988, 
del 4 de marzo, en el sentido de excluir: “la tórtora turca” (Streptopelia decaocto); “el corb 
marí gros” (Phalacrocorax carbo), por el fuerte incremento poblacional de estas espécies y de 
acuerdo con las normativas europeas, y el “cigne mut” (Cygnus olor), por su facilidad para la 
cria en cautividad y el uso generalizado que se hace como a animal ornamental. En cambio, se 
incluyen: “l'esquirol” (Sciurus vulgaris), por su baja poblacional; “el gafarró” (Serinus serinus), 
porque está prohibida su captura, y también todas las subespécies de oso pardo (Ursus arctos), 
por los posibles problemas taxonómicos. 
 
2.2  LEGISLACIÓN SANCIONADORA (Anexo 11) 
Los Estados Miembros de la Unión Europea, en aplicación del Reglamento (CE ) 338/97, deben 
desarrollar legislaciones nacionales que sancionen el incumplimiento de las disposiciones 
reglamentarias CITES. En el caso de España, la legislación a este respecto se 
encuentra recogida en las siguientes disposiciones: 
 Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre de 1995, del Código Penal (modificada en 
varias ocasiones). 
 Ley Orgánica 12/1995, de 12 de diciembre de 1995, de Represión del Contrabando 
(modificada en varias ocasiones). 
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 Real Decreto 1649/1998, de 24 de julio de 1998, por la que se desarrolla el Título II de 
la Ley Orgánica 12/1995, de 12 de diciembre, de Represión del Contrabando, relativo a 
las infracciones administrativas de contrabando. 
 
3. EL COMERCIO DE LOS RECURSOS NATURALES 
3.1. La demanda del producto: mercados implicados  
Los principales mercados implicados en el comercio de fauna silvestre son los siguientes: 
a) Alimentación. Es la relación más directa de los humanos con su entorno natural. Un 
uso racional podría suponer un medio muy importante de desarrollo para los países 
pobres, que dependen en gran parte de la naturaleza para alimentarse. Para ello, se 
presentan 2 grandes condicionantes: 
- Asegurar una recolección sostenida de los recursos silvestres. 
- Asegurar que realmente sirven para alimentar las poblaciones locales. 
Hoy en día, estos objetivos no se han conseguido: ni la recolección es sostenida, ni sirve para 
alimentar a los ciudadanos locales, sino que se usa mayoritariamente para el comercio de 
exportaciones, tanto legal como ilegal. 
El hombre come prácticamente todo lo que tiene a su abasto, sin control. Esta situación es 
lógica en las sociedades con graves problemas de subsistencia diaria, pero es inaceptable en la 
sociedad occidental rica, donde una parte importante de los habitantes sufre de sobrepeso y 
colesterol debido a una alimentación exagerada. 
A continuación se exponen algunos ejemplos de casos en los que se ve implicada la caza furtiva 
ilegal de animales con fines alimenticios:  
1) Los osos: en Asia, su vesícula biliar se considera como un  gran potenciador medicinal 
de la salud de manera que un gramo de vesícula biliar cuesta lo mismo que un gramo 
de heroína.  Por otro lado, la sopa de pata de oso es uno de los platos que se sirven en 
los restaurantes más lujosos de Taiwan y puede llegar a costar unos 500 €.  
2) Las autoridades chinas calculan que un 20% de los restaurantes del país ofrecen 
diversas especies en peligro de extinción en sus platos como carne de macaco, 
pangolín y de gecko, pájaros y gatos salvajes.  
3) Los “nidos de golondrina” que se sirven en los restaurantes de Tailandia, son 
realmente nidos enteros cocinados de diversas especies de pájaros, que constituyen 
una verdadera comida de lujo: 1.200 €/kg. Hong Kong importa nidos de estas especies 
cogidos de la naturaleza por valor de 15 millones de euros cada año (WSPA).  
4) En Vietnam una de las bebidas más apreciadas es el “vino de cerebro de mono”, hecho 
a partir de varias especies de gibones y macacos, todas protegidas y que se venden sin 
control en los mercados de Hanoi y Ho Chi Minh.  
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5) En el Caribe y el Mediterráneo aún se capturan tortugas marinas por su carne para 
preparar  menús “exquisitos”. En 1992 la Fiscalía de Barcelona descubrió una red de 
traficantes que se dedicaba a suministrar ejemplares de tortuga boba (Caretta caretta) 
a los restaurantes de lujo de la costa catalana.  
6) Bangla Desh i la Índia exportan anualmente a los países occidentales más de 250 
millones de ranas toro (Rana tigerina). Uno de sus mayores compradores es Francia, 
donde los muslos de rana son muy apreciados. 
b) Industria farmacéutica: plantas y animales se utilizan mucho actualmente para 
investigar enfermedades y para desarrollar nuevas sustancias químicas de uso en 
farmacia y cosmética. La venta de estos productos, una vez aprobada su utilidad, 
proporciona unos beneficios estimados para el Banco Mundial en más de 180 millones 
de euros anuales mundialmente.  
Más de 50.000 primates vivos de diferentes especies son importados cada año por 
laboratorios farmacéuticos, instituciones de investigación, empresas químicas 
multinacionales y universidades de EEUU, Japón, Holanda, Suiza, Austria, Alemania y 
Gran Bretaña, acabando en beneficio propio con muchas especies animales y de 
plantas. Estos elementos utilizados racionalmente podrían haber sido un foco de 
desarrollo para los países pobres que constituían su hábitat.WWF y la UICN han 
demostrado que muchos de estos centros (sobretodo EEUU y Japón) han utilizado 
redes de comerciantes ilegales para conseguir primates protegidos para sus estudios. 
Algunos ejemplos concretos de este negocio: 
1) El macaco rherus (Macacca mulatta), en el Sud-Este de Asia,  se utiliza en estudios 
patológicos del factor Rh de la sangre.  
2) Los armadillos (la mayoría de los géneros que componen esta especie) son los 
únicos animales que se conoce que desarrollen la lepra como los humanos, por eso 
sus poblaciones están disminuyendo mucho en América del Sur.  
3) El ciervo almizclero (Moschus chrysogaster) se mata para obtener las glándulas de 
donde se obtiene el almizcle usado por la industria del perfume.  
c) Industria de la moda: este lujoso mundo está lleno de naturaleza muerta en forma de 
abrigos, tejidos, zapatos, bolsos y carteras. El problema principal es que este tipo de 
moda está muy relacionado con ciertos estatus sociales y niveles económicos de 
prestigio. Las grandes firmas comerciales internacionales de la moda comienzan 
actualmente a utilizar pieles de especies que no están en peligro de extinción 
(llamadas erróneamente ecológicas). Esto se debe al cumplimiento cada vez más 
riguroso de los tratados (con lo que se les hace muy difícil conseguir pieles de especies 
valiosas como tigres, leopardos, panteras y jaguares) y a que se han dado cuenta que 
el no contribuir a la extinción de algunas especies puede darles una mejor imagen 
comercial. 
Por otro lado, actualmente comienza a extenderse a partir de países asiáticos como 
Taiwan, Singapur y Tailandia una nueva industria peletera de productos baratos y 
sucedáneos de todo tipo, cazando reptiles, monos y pangolines, poblaciones en las 
cuales comienzan a provocar grandes estragos. 
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d) Decoración: el gusto del hombre por decorar el propio cuerpo y los lugares donde vive 
y trabaja también ha producido problemas en el mundo natural. Ejemplos conocidos 
son:  
1) Los colmillos de elefante y el comercio del marfil en general para producir bisutería 
y figuritas, el cual ha hecho reducir prácticamente a la mitad las poblaciones de 
elefantes en África y Asia en los últimos 20 años (algunos expertos estiman que 
quedan unos 350.000 en África y 25.000 en Asia). Este aumento del furtivismo se 
ha debido al incremento brutal del precio del marfil en el mercado negro africano 
(se han multiplicado por 30 desde los años 60) junto con la situación de extrema 
pobreza que existe en la mayor parte de África. 
2) En los países Árabes (fundamentalmente en el Iemen) los cuernos de rinoceronte 
se utilizan para producir dagas decorativas (djambiia) que tienen un significado 
ritual asociado a la virilidad y el estatus social. El precio de una de estas dagas 
terminada puede llegar a sobrepasar los 6.000 euros. Debido al comercio ilegal de 
los cuernos de rinoceronte, mientras que en el año 1970 había en el mundo 70.000 
individuos, en junio de 1993 tan solo quedaban unos 9.500 (según datos de IUCN y 
WWF). De las más de 30 especies de rinoceronte que poblaron la Tierra hoy solo 
quedan 5, todas ellas en peligro de extinción. Más concretamente, la situación del 
rinoceronte de Java (Rhinoceros sondaicus), con una población salvaje total 
calculada alrededor de 50-60 individuos está cualificada como dramática por la 
IUCN.  
3) Muchas pieles, cabezas, cuernos y partes del cuerpo en general de animales 
salvajes se exponen como motivos ornamentales en los salones de las casas ricas 
occidentales como símbolo de estatus social. 
4)  Animales disecados para la decoración, sobre todo procedentes de países 
asiáticos, como recuerdos de viajes exóticos para los turistas occidentales.  
5) Con el caparazón de tortugas marinas aún se fabrican muchas gafas y peinetas de 
lujo.  
e) Animales de compañía: sobre la falsa pero creciente idea de que se puede tener a 
cualquier especie como animal de compañía, se ha creado una industria internacional 
de un abasto impensable hace tan solo unos pocos años: las tiendas de animales. Ha 
contribuido y contribuye aún en algunos casos a desarrollar complicadas redes de 
tráfico de animales vivos. Esta nueva moda se añade a la tradicional existencia del 
coleccionismo de cualquier especie extraña y difícil de encontrar que solamente 
depende de la capacidad económica del aficionado. Diversas especies de pájaros 
exóticos, reptiles, escarabajos o mariposas están sufriendo las consecuencias. Taiwan 
exporta más de 25 millones de mariposas cada año para coleccionistas occidentales, 
según los datos de TRAFFIC. En los EEUU importan más de 1,5 millones de reptiles 
vivos para los mercados de “animales de compañía”. El Estado Español importó 
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animales vivos para el mercado de tiendas de animales por valor de 2,5 millones de 
euros solo el año 1992.  
3.2. Primeros eslabones del contrabando: la caza y el furtivismo 
Caza: “la búsqueda, persecución, acoso, aprehensión o muerte de animales de fauna silvestre, 
así como la recolección de los productos derivados de ella” (Ley de Protección a la Fauna 
Silvestre de Venezuela, 1973).  
La humanidad lleva más de 3 millones de años alimentándose de animales silvestres de varias 
especies. En muchas regiones del mundo, como por ejemplo en la Amazonía, la caza es aún 
importante como fuente nutritiva (algunos indígenas llegan a satisfacer hasta el 100% de su 
demanda proteínica a través de la cacería), fuente de ingresos económicos y control de 
depredadores.  
Existen dos tipos principales de caza: la caza de subsistencia y la caza comercial. 
- La caza de subsistencia no está considerada como un crimen en la mayoría de los 
países. Por ejemplo, en Perú la Ley nº 27308 del año 2000, “Forestal y de Fauna 
Silvestre”, dice que “está permitida la caza de la fauna silvestre con fines de 
subsistencia, destinada al consumo directo de los pobladores de las comunidades 
nativas y campesinas, según lo establecido en el reglamento”. 
El cazador de subsistencia es típicamente rural, pobre y caza para abastecer a su 
familia, aunque en ciertos casos también puede comercializar sus presas. 
- La caza comercial aporta bienes de cambio e involucra un producto con un precio y a 
menudo una cadena de intermediarios entre cazador y consumidor. Presenta 
diferentes características según el producto obtenido: carne, piel, cuero o animales 
vivos. A estos se agregan productos de la fauna silvestre para la artesanía local, 
medicina popular, magia o industria farmacéutica, así como vistosos insectos 
disecados para turistas y coleccionistas. 
 
La caza constituye una de las pocas actividades a través de la cual los pobladores amazónicos 
pueden obtener beneficios de la fauna nativa. La mayor parte del comercio de fauna silvestre 
se encuentra focalizado en el comercio local, el cual supone un bajo aporte económico para las 
poblaciones amazónicas. El comercio nacional e internacional, aunque menos frecuente, es el 
que produce mayores beneficios económicos, y ahí viene el problema: un libre 
aprovechamiento comercial a escala local puede ser sostenible, pero su extensión a la 
demanda nacional e internacional conlleva de forma inevitable a la sobreexplotación, pérdida 
del recurso y con ello, de los ecosistemas. El elevado grado de clandestinidad e ilegalidad que 
caracteriza este comercio dificultan su estudio y control.  
Por otro lado, el hecho de que ciertos mamíferos presenten un valor comercial elevado 
permite que algunas especies, que no presentan un gran valor como alimento, puedan ser 
vendidas y utilizadas así como fuente de ingresos que permita comprar otros alimentos. La 
consecuencia de esto es que la caza de subsistencia poco a poco va decreciendo a favor de la 
caza comercial, sobretodo en las comunidades próximas a núcleos urbanos, y parte importante 
de ella concierne especies protegidas.  
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En los países Amazónicos, mientras que en el comercio interno la carne supone el mayor 
ingreso para los pobladores, en el mercado de las exportaciones, la venta de pieles es la más 
importante: la cacería y comercio de carne se desenvuelven dentro de una economía informal, 
local y mayormente ilegal, que no genera estadísticas confiables, y cuyos alcances reales se 
desconocen. La obtención de pieles, cueros y otras estructuras tegumentarias (caparazones, 
plumas, lana) para el mercado externo es un incentivo mejor conocido para la caza. Los 
animales perseguidos por sus cueros son mayoritariamente grandes herbívoros y cocodrilos. 
Antes de la instauración del decreto-ley 5,197 del 3 de enero de 1967, conocida como la Ley de 
la Fauna, la caza comercial era considerada una actividad legal. El período entre 1945-1970 fue 
la edad de oro del tráfico de pieles desde Sur América, durante la cual muchos campesinos, 
incentivados por los precios, se internaron en las selvas amazónicas en busca de grandes 
carnívoros. Hoy en día, el comercio de fauna silvestre que implique caza, persecución y 
destrucción, al igual que el comercio de especies y de productos derivados de ellas se 
encuentra expresamente prohibido en los países que pertenecen a los dominios amazónicos. 
Gracias al control más exhaustivo por parte de los organismos nacionales e internacionales 
(CITES), predominan los cueros de reptiles (la mayoría criados en granjas especiales) y en 
menos medida los cueros de pécari. 
Por otro lado, el comercio de animales vivos suele estar focalizado en los primates y las aves 
canoras y ornamentales. Se practica de forma legal en Guyana, Perú y Suriname con fines de 
exportación y en todos los países para abastecer el mercado interno. La mayor parte de este 
comercio es ilegal. 
3.3. El tráfico ilegal de recursos naturales: un negocio de intermediarios 
El comercio internacional de flora, fauna y sus productos derivados produce entre 3.000 y 
5.000 millones de euros anuales, según los datos de TRAFFIC, de los cuáles más de 1.200 se 
deben al comercio ilegal de especies en peligro de extinción. Hoy en día, estas cifras solo son 
superadas por el contrabando de drogas y armas.  
Funciona como cualquier otro tipo de contrabando, y se dedica a las especies silvestres más 
amenazadas y valiosas, precisamente, por su escasez. Los altos precios que pagan los 
coleccionistas por estas especies son mayores, incluso, que para las drogas: contra más raro es 
un animal, más alto es su precio, y constituye por tanto un incentivo mayor para los 
contrabandistas, que serán capaces de llevar a cabo cualquier método necesario por tal de 
obtener estos especímenes. Un ejemplo de esto sería el caso del asalto al centro de cría en 
cautividad de Geochelone yniphora en Madagascar, en mayo de 1996. Esta tortuga está 
considerada una de las 10 especies más amenazadas del mundo. En dichas fechas, 75 tortugas 
fueron robadas, arruinando cerca de 10 años de trabajo criando los animales para la eventual 
reintroducción en su hábitat natural. Un año más tarde se habían conseguido recuperar 
aproximadamente la mitad de estas tortugas de manos de comerciantes y coleccionistas 
holandeses y estadounidenses, para ser devueltas a Madagascar. 
Los ejemplares de las especies concernidas son obtenidos furtivamente y pasados por las 
aduanas internacionales mediante el soborno, la corrupción y el poco control existente. 
Existen muchas técnicas utilizadas por los traficantes para movilizar a los animales entre 
fronteras: almacenándolos en fundas de películas, atándolos al propio cuerpo del 
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contrabandista, escondiéndolos en falsos fondos de las maletas, o en libros vaciados… Otro 
método utilizado a menudo son los barcos que salen de África, Asia o Sur-América, cargados 
de peces tropicales. Muchas veces se utilizan las mismas redes de distribución que otros 
contrabandos como el de armas y drogas.  
El tráfico ilegal no aporta beneficios a los países exportadores subdesarrollados 
(principalmente de África, Asia y América del Sur), porque no paga tasas, derechos de aduana 
ni impuestos, como en el comercio legal. Tampoco beneficia a los cazadores furtivos locales 
porque la cantidad de dinero que reciben por capturar y recoger ilegalmente estos 
especímenes son míseros. Al contrario, perjudica el futuro de los ecosistemas donde viven los 
mismos furtivos, e incluso compromete la supervivencia humana en determinadas zonas del 
planeta.  
En la siguiente tabla pueden observarse algunos ejemplos de cómo el precio en origen de un 
recurso natural, que es el que percibe el cazador local, puede llegar a aumentar debido al 
efecto de los intermediarios: 
 Precio en país de origen Precio para el consumidor 
Cacatúa Negra del Pandanal 5 euros 7.200 euros 
Macaco cola de cerdo 15 euros 1.200 euros 
Chimpancé 60 euros 6.000 euros 
Orquídea Paphiopedilum 10 euros 5.400 euros 
Cactus Copiapoa 12 euros 6.000 euros 
Datos: TRAFFIC-WWF 
Los mercados más importantes se sitúan en los países ricos, que son los que pueden pagar 
las importantes cantidades de dinero que se piden por los productos procedentes de este 
tráfico. Japón, EEUU y la UE son los compradores más importantes. En EEUU, el comercio legal 
supone más de 150 millones de euros anuales, pero el ilegal lo supera con 210 millones de 
beneficios anuales. La UE es el gran mercado para los pájaros exóticos y las pieles de reptil.  
En cambio, los principales exportadores se encuentran en el hemisferio sur. Son regiones 
pobres en recursos económicos pero muy ricos en biodiversidad y recursos naturales. Según 
datos de la Secretaria del CITES, tres zonas destacan: África, América del Sur y el sud-este de 
Asia. Los países más implicados en el comercio, tanto legal como ilegal, de fauna y flora son: 
- América del SurBolívia, Argentina, Perú, Brasil, Guaiana, Surinam, Paraguai y 
Colombia. 
- ÁfricaTogo, Nigeria, Senegal, Tanzania, Zambia, Congo, Sudan, Zaire, Kenia, 
Camerun, Madagascar y Sur-África.  
- AsiaFilipinas, Taiwan, Tailandia, Indonesia, Singapur, China, Japón y Vietnam.  
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- EEUU es a la vez uno de los mayores importadores y exportadores, ya que es un país 
rico tanto económicamente como por su variedad natural.  
Los países amazónicos, siendo uno de los grandes núcleos de exportación de fauna, poseen 
el Tratado de Cooperación Amazónica (TCA) suscrito por los 8 países de la Amazonía (Bolivia, 
Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Suriname y Venezuela); les compromete a realizar 
esfuerzos y acciones conjuntas para promover un desarrollo armónico de sus respectivos 
territorios amazónicos, por tal de obtener resultados equitativos y de mutuo beneficio para la 
preservación del medio ambiente y el uso racional y protección de los recursos naturales de 
estos territorios (TCA, 1990). Tiene una gran ingerencia sobre el manejo de la fauna silvestre 
como recurso natural de la región, ya que la legislación ambiental y de fauna silvestre de los 
países amazónicos por separado es amplia y controvertida. Existen numerosos instrumentos 
legales que se ocupan de la creación y ordenamiento de las áreas naturales protegidas, pero 
hay pocos incentivos o normas efectivas que permitan conservar o mejorar el hábitat de la 
fauna silvestre fuera de estas áreas 
Una gran parte del tráfico ilegal cuenta con unos cuantos países que actúan como conductos 
distribuidores a nivel internacional. Los más destacados:  
- los Emiratos Árabes, Hong Kong y Taiwan, en cuanto al comercio de colmillos de 
elefante y cuernos de rinoceronte;  
- la Guaiana francesa, Surinam, Bolivia, Argentina, Paraguai, Colombia, Senegal y 
Tanzania para el tráfico de loros;  
- Tailandia, Taiwan, Singapur e Indonesia sirven de escala a muchos productos diversos a 
su paso hacia los consumidores.  
También destacan como intermediarios: Austria, Grecia, Rusia, Portugal, España y países del 
Este.  
Fuente: Secretaria CITES y TRAFFIC International 
Principales importadores y exportadores de la vida salvaje 
Exportadores 
FILIPINAS Primer exportador mundial de primates vivos, coral y peces 
ornamentales 
INDONESIA Primer exportador mundial de pieles de reptiles y uno de los 
principales exportadores de orquídeas 
SINGAPUR Entre los 3 primeros exportadores de marfil y pieles de reptiles 
ARGENTINA Primer exportador mundial de loros vivos 
CHINA Primer exportador mundial de pieles de felinos y uno de los 
mayores exportadores de orquídeas 
HONG KONG Primer exportador mundial de marfil 
MÉJICO Primer exportador mundial de cactus 
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OTROS Tailandia, Brasil, Paraguai, Bolivia, Colombia, Nigeria, Senegal, 
Tanzania, Zaire, el Congo, EEUU, Taiwan, Sur África, Corea del Sur, 
Turquia 
Importadores 
JAPÓN Mercado de vida salvaje más importante del mundo. Destaca por el 
comercio de marfil, pieles, primates y orquídeas 
UE Importa más de 150.000 loros vivos cada año 
EEUU Importa más de 10.000 primates vivos para investigaciones 
biomédicas y más de 450.000 pájaros vivos cada año 
CHINA Por su volumen de población, extensión y elementos culturales 
tradicionales de utilización de la vida salvaje, es uno de los mayores 
importadores de todo tipo de elementos de fauna y flora silvestres 
 
En muchos casos estos pasos intermediarios sirven para la legitimación de mercaderías que 
provienen del tráfico ilegal. En estos países algunos productos naturales consiguen los 










3.4. Consecuencias de la sobreexplotación  
A nivel medioambiental, el abasto real de estos cambios es difícil de conocer: extinción de 
especies, introducción de especies no nativas, diseminación de enfermedades, hibridación de 
especies con formas locales distintas, destrucción ambiental… todo ello es consecuencia del 
tráfico ilegal. 
El comercio de vida salvaje poco cuidadoso afecta directamente las poblaciones de más de 
37.000 especies de flora y fauna de todo el mundo. La lamentable pérdida de riqueza que esto 
supone se ve agravado por la gran velocidad sin precedentes a la que se produce. Se calcula 
que cada día se extingue una especie, y de muchas no llegaremos a conocer ni su existencia 
(como ejemplo, podemos citar las al menos 22 especies de reptiles que se conocen como 
extintas en los últimos 400 años, según la IUCN, 2000). Además, a medida que se extinguen, 
los ecosistemas se van debilitando: la desaparición de una especie afecta directamente a las 
que la rodean, alterando la cadena alimentaria y la relación establecida por millones de años 
de evolución natural.  
Existen consecuencias también para las economías regionales porque, como ya hemos dicho, 
muchos países subdesarrollados dependen directamente de la fauna y flora salvajes para su 
subsistencia diaria.  Muchos gobiernos del tercer mundo dependen de las tasas y los derechos 
de aduana que perciben de la exportación de la riqueza natural autóctona. Toda esta 
estrategia de subsistencia se ve destruida por la forma de actuar del contrabando ilegal, el cual 
ha de trabajar con numerosos ejemplares para rentabilizar la inversión. Con esto, se 
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abandonan las prácticas de recolección y caza tradicionales, más respetuosas, para pasar al 
furtivismo incontrolado. Por ejemplo, en Asia, África y América del Sur los cazadores furtivos 
llegan a talar los árboles para conseguir los pájaros de nidos de más difícil acceso: se cazan 
indiscriminadamente hembras o machos, jóvenes o viejos, de manera que la capacidad 
reproductiva de la especie se ve muy reducida.  
Además de las consecuencias a nivel económico y ambiental, este tráfico incontrolado facilita 
la transmisión y diseminación de enfermedades de unas regiones a otras. Por ejemplo, los 
primates son capaces de transmitir la hepatitis al hombre, los loros transmiten la psitacosis y 
los reptiles son portadores de Salmonella, que ya ha ocasionado casos de enfermedad grave 
sobretodo a nivel infantil. También facilita la aparición de plagas, como por ejemplo en Bangla 
Desh i la Índia, donde la exportación hacia los países occidentales de ranas toro (Rana tigerina) 
ha provocado una disminución de las poblaciones de dicha especie, y con ello, un aumento de 
mosquitos. Estos han elevado considerablemente la mortalidad, sobretodo infantil, debido a la 
transmisión de la malaria. 
Uno de los mayores problemas es que muchas veces las sanciones por hacer contrabando de 
animales son muy leves, de tal manera que, por ejemplo en EEUU, si se es acusado de 
contrabando de fauna en primer grado, es posible que ni siquiera se tenga que pasar por la 
cárcel. No se puede decir lo mismo por comerciar ilegalmente con drogas. La causa más 
posible es que la mayoría de jueces no están interesados en estos casos y por lo tanto lo se los 
toman en serio. Como las sanciones son tan leves, el precio de ser descubierto por la ley está 
considerado por los contrabandistas como una parte del coste del propio negocio. Por tal de 
aumentar las sanciones, sobretodo en los casos de contrabandistas cogidos por 2ª vez o más, 
los federales tratan de cargar otros crímenes relacionados como blanqueo de dinero, evasión 
de impuestos o conspiración. 
3.5. Aprovechamiento sostenido 
La explotación de los recursos naturales con fines comerciales es un tema polémico. Mientras 
muchos piensan que no se debería hacer, la IUCN acepta “la utilización de los recursos 
naturales de algunas especies salvajes  si se hace de forma ética, racional y sostenible”, y 
considera que “si no se siguiera este camino los riesgos que amenazan la fauna y la flora 
silvestres aún serían mayores”.  
Una comercialización racional puede producir considerables beneficios para la conservación de 
las especies y también para el desarrollo social, sumamente necesarios en diversas zonas del 
tercer mundo. Un ejemplo evidente de esto podría ser el caso de Costa Rica , donde se han 
establecido diversos programas de conservación y aprovechamiento mediante granjas de cría 
en cautividad, fundamentalmente de reptiles y pájaros exóticos, que las sociedades locales 
comercializan. También en diversas zonas de Asia, como Tailandia, China y Papua Nueva 
Guinea existen actualmente granjas de explotación controlada de los recursos, por ejemplo de 
cocodrilos para aprovechar sus pieles. Aquí, durante algunos años se han recolectado huevos 
de cocodrilo de la naturaleza y de estos individuos criados en cautividad se aprovechan 
comercialmente sus pieles. De tanto en tanto, se devuelven ejemplares a la naturaleza para 
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mejorar y conservar este recurso y hacerlo durable. Esto también ha dado buenos resultados 
en Zambia.  
Este sistema de granjas de cría en cautividad también se está probando con especies valiosas 
y/o en peligro de extinción: así, se prescinde de los individuos salvajes y del tráfico ilegal. Este 
tipo de cría tendría que hacerse en las mismas regiones de procedencia de las especies y 
contando siempre con el trabajo y la colaboración de las sociedades locales por tal de hacer 
evidentes los beneficios a los habitantes indígenas.  
Otro intento de aprovechamiento sostenido es el del ciervo almizclero (Moschus chrysogaster), 
especie gravemente  amenazada en diversas regiones de Asia, pero que sobrevive sin 
problemas en algunos sitios de China porque sus habitantes recolectan el almizcle sin matar a 
los animales. 
Por otro lado, en la Amazonía, el turismo de naturaleza es la mayor esperanza del uso no 
consumible del ambiente y de su biodiversidad. La legislación actual prohíbe el turismo 
cinegético. 
3.6. Situación en España 
En España la aplicación del CITES se caracteriza por un retraso sustancial en la incorporación al 
convenio, muy posterior a la de la gran mayoría de países de alrededor, como también por una 
falta de sensibilidad social y política. España se incorporó al CITES el 30 de julio de 1986, sin 
ninguna modificación previa de su sistema legislativo. De hecho, tampoco lo hizo 
voluntariamente, sino que era una condición impuesta por tal de incorporarse a la Comunidad 
Europea. A la práctica, comienza a aplicarse el 1 de enero de 1987. 
Las Autoridades designadas para aplicar el convenio CITES en España son:  
1. La Dirección General de Comercio Exterior del Ministerio de Industria, comercio y 
turismo. 
2. Departamento de Aduanas e Impuestos Especiales de la Agencia Estatal de 
Administración Tributaria.  
Estos dos organismos revisan, certifican y expiden todos los permisos y autorizaciones del 
convenio CITES, y velan por el control de las fronteras exteriores en esta materia. 
La autoridad científica encargada del estudio y asesoramiento profesional y de emisión de 
informes y dictámenes de carácter científico en las materias del CITES es el Instituto para la 
Conservación de la Naturaleza (ICONA). 
Des de la creación, el año 1988, del SEPRONA (Servicio de protección de la naturaleza) de la 
Guardia Civil y la Brigada del Medio Ambiente en los Mossos D’esquadra, se está haciendo un 
esfuerzo por controlar el tráfico ilegal de plantas y animales. 
La legislación comunitaria es más restrictiva que el CITES por tal de garantizar su total 
cumplimiento. Está en proceso de reforma por tal de hacerla aún más restrictiva. 
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En España hay todavía un importante vacío legal sobre el CITES por falta de una legislación 
específica. Los incumplimientos del CITES se sancionan por medio de la Ley Orgánica 7/82, del 
17 de julio, de Contrabando. Esta ley se ha demostrado ineficaz e insuficiente, porque no 
establece una tipificación específica de los delitos sancionados por el CITES y tampoco hace 
referencia a una serie de infracciones graves en el texto del convenio: 
- La falsificación o alteración de los permisos y certificados del CITES. 
- La utilización de diversas copias de un certificado original de la autoridad 
administrativa.  
- La utilización de un certificado para más de una tramitación de animales, plantas o 
maderas incluidas en el CITES.  
- El transporte inadecuado de animales 
- Hacer un uso de los especímenes incluidos en los Apéndices del CITES en contra de las 
autorizaciones administrativas concedidas. 
- En el caso de animales en tránsito no establece ninguna sanción si el propietario no 
está en posesión de la documentación necesaria para la exportación 
Por otro lado, la ley del Contrabando se rige por el valor económico del material traficado, no 
por su valor ecológico: solo se considera delito cuando “el valor del género o efectos sea igual 
o superior a 6.000 euros”. 
La administración española aún no ha creado ningún centro de acogida para los especímenes 
decomisados por tráfico ilegal. Los animales pueden terminar en zoológicos de dudosa 
reputación, que tienen lazos con las redes ilegales de tráfico y que así pueden servir como 
centros de “blanqueo” y convertirse en “productos legales”. 
La abolición de las fronteras intercomunitarias todavía ha facilitado más el tránsito de 
animales incluidos en el CITES por el territorio español.  
España figura entre los 5 países principales importadores de pieles de reptiles. 
Decomisos de tráfico ilegal por la Guardia civil el año 1992 Unidades     /   peso 
Mamíferos vivos 1.033 
Mamíferos muertos 93 
Pájaros vivos 2.986 
Pájaros muertos 11.602 
Reptiles vivos 490 
Peces vivos 270 




Animales disecados 27 
Partes o derivados (colmillos, pieles…) 460 
Total en unidades 18.744 
Invertebrados vivos 1.216 kg 
Invertebrados muertos 1.116 kg 
 
4. INTRODUCCIÓN DE FAUNA EXÓTICA EN LOS ECOSISTEMAS: ESPECIES INVASORAS. 
El tráfico ilegal de los recursos naturales, tanto de flora como de fauna, tiene muchas 
consecuencias directas y tangibles como la introducción de enfermedades (por ejemplo la 
Lengua Azul o la Gripe Aviar) o como las que ya se han comentado en el apartado anterior. 
A parte de esto, existen también otras consecuencias más sutiles, con efectos puede que a 
más largo plazo pero aún así muy importantes: la alteración y destrucción de los hábitats y 
ecosistemas, y la pérdida de biodiversidad. 
Como causas de alteración de los ecosistemas, a parte de la evidente disminución y 
extinción de muchas especies, encontramos el fenómeno de introducción de especies en 
hábitats diferentes a los propios. Esto ocurre de forma natural, y ha ocurrido también 
debido a la intervención humana desde hace muchos años, pero la globalización del 
comercio de fauna y flora, y en especial el tráfico ilegal asociado, han hecho aumentar este 
fenómeno hasta el punto de generar verdaderos desequilibrios a nivel medioambiental. El 
problema es que el hombre no se da cuenta de la situación hasta que la especie pasa a ser 
una “plaga” evidente. Es por ello que la prevención y el control de las especies invasoras 
han recibido una atención considerable en los años más recientes.  
El impacto de estas introducciones es muy distinto según el tipo de ecosistema de que se 
trata, pero a menudo resulta devastador para la flora y fauna nativas. En las comunidades 
insulares suelen darse los criterios más favorables para la invasión de una especie 
introducida, teniendo efectos catastróficos para los recursos nativos. Esto es debido al 
comportamiento a menudo menos competitivo y más confiado de las especies insulares, 
con tasas reproductivas frecuentemente también reducidas.  
Requerimientos generales para la invasión de especies exóticas 
1. Propiedades de la comunidad - ecosistema 
A. Clima similar al de la especie invasora 
B. Comunidad simplificada o alterada por causas naturales/ humanas 
                                        Diversidad de especies reducida 
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                                        Ausencia o pocos depredadores 
Ausencia de competidores por un mismo recurso, o competidor débil 
2. Propiedades de la especie invasora 
A. Tolerancias fisiológicas amplias (poco específico de dieta, hábitat…) 
B. Elevado potencial reproductivo 
C. Elevada variabilidad genética 
 
El actual auge de la terrariofilia, unido al activo comercio (más o menos ilegal) de muchos 
anfibios y reptiles ha hecho que aparezcan introducciones de reptiles exóticos en nuestros 
ecosistemas debido a las numerosas fugas y a las sueltas intencionadas por parte de algunos 
aficionados. Los motivos de estas liberaciones pueden ser muy variados, tanto en reptiles 
como en cualquier otra especie: tener una fuente de ejemplares cerca de su casa, porque el 
tamaño del reptil ha aumentado demasiado como para mantenerlo en el terrario, porque se 
ha vuelto peligroso…  En áreas densamente pobladas el número de introducciones se 
multiplica, como ocurre aquí en Barcelona y comarcas cercanas, donde se han asentado 
taxones de lagartijas de las Pitiusas (Podarcis pityusensis), tortugas de Florida (Trachemys 
scripta) o de tritón palmeado (Triturus helveticus). En las islas Baleares casi la totalidad de la 
herpetofauna es de origen alóctono.  
Por otro lado, algunas introducciones causadas por el hombre se han producido de manera 
intencionada con una finalidad concreta. Por ejemplo, la utilidad de algunos anfibios como 
erradicadores de plagas ha hecho que se introdujera el sapo marino (Bufo marinus) en muchas 
regiones por tal de luchar contra los insectos. Esta especie de origen americano, debido a su 
considerable tamaño, es capaz de engullir grandes cantidades de insectos e incluso pequeños 
roedores. En vista del éxito obtenido en Puerto Rico, Jamaica y Barbados entre los años 1920- 
1926, se procedió en 1935 a la introducción de un centenar de individuos de esta especie en 
Australia para combatir las plagas de los cultivos de caña de azúcar. Aquí el sapo proliferó 
gracias a la ausencia de depredadores y llegó a comprometer la supervivencia de otras 
especies autóctonas de anfibios.  
A continuación, la siguiente tabla resume la situación actual de las especies introducidas en la 
herpetofauna balear: 
 BALEARES PENÍNSULA IBÉRICA 
Mallorc
a 
Menorca Ibiza Formentera Madrid Cataluña Cáceres Cantabria Sur 
Rana catesbeiana       P   




A: Poblaciones alóctonas ampliamente distribuidas      E: Poblaciones alóctonas extinguidas 
R: Poblaciones alóctonas de distribución relativamente reducida. 






Hyla meridionalis  A   P     
Bufo viridis A A R      I 
Discoglossus pictus      A    
Triturus alpestris     P     
Trachemys scripta      P    
Emys orbicularis A A        
Testudo hermanni A A E       
Testudo graeca R  E E     I 
Hemydactylus 
turcicus 
A A A A      
Tarentola 
mauritanica 
A A A P      
Chameleo chameleon         R 
Lacerta perspicillata  P        
Podarcis sicula  A      P P 
Podarcis pityusensis P    P     
Elaphe scalaris  A        
Natrix maura A A        
Macroprotodon 
cucullatus 
A A        
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5. ENTREVISTA A  JOSE SANSANO, veterinario del Centro de Acogida de Animales 
Exóticos y Avifauna de la Ciudad de Valencia. 
1. ¿Cuál es el origen (país o región) de la mayoría de los animales que llegan al centro? 
Actualmente albergamos en el centro animales procedentes  de los cinco continentes; 
desde animales domésticos, como conejos o cerditos vietnamitas, hasta otras especies 








2. ¿Quién os suele traer los animales al centro? ¿Con  qué motivos?  
La primera causa de entrada en el Centro son los hallazgos accidentales en vía pública, 
bien por escapes fortuitos, bien por abandonos  deliberados. Por ejemplo, es 
frecuente hallar tortugas de Florida (Trachemys sp.) en fuentes de parques y jardines 
municipales. 
Conforme se va conociendo el Centro entre los ciudadanos, muchos  particulares traen 
a su animal y lo depositan en el Centro y los motivos son variados, cambio de 
domicilio, alergias repentinas, etc. Aunque normalmente la causa es que el propietario 
se ha cansado de tenerlo en casa. 
3. ¿Con que frecuencia os llegan animales exóticos decomisados? 
Conejos hembras,  fueron 
abandonadas en la calle con sarna. 
Loros Amazonas y Cotorras de Pecho Gris Argentinas, cedidas al 
centro por sus propietarios. Son especies invasoras. 
Tortuga China de Caparazón Blando, 
especie no protegida. 
Pogona (Lagarto Barbudo Australiano), 
cedido al centro por su propietario. 
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Cada vez son más los animales que llegan decomisados por la patrulla verde (unidad 
especial de la policía local de Valencia encargada de temas medioambientales). 





4. ¿Cuáles son las especies más frecuentes que os llegan al centro? Y dentro de las 
decomisadas, ¿Cuáles son las más frecuentes? 
Dado que el centro se encarga de la avifauna urbana, las especies que generan más 
avisos son los columbiformes, principalmente la paloma doméstica y la tórtola turca 
(Streptopelia decaocto). Entre los reptiles, debido a la cercanía con zonas de huerta, 
son habituales las llamadas por hallazgos en garajes particulares de serpientes 
autóctonas, como la culebra bastarda (Malpolon monspessulanus). Los particulares 
suelen traer con relativa frecuencia conejos de todas las razas. Últimamente estamos 
viendo con una cierta preocupación un aumento de cerditos vietnamitas, tanto 
extraviados como decomisados por la policía. Otras especies que nos han entrado 
procedentes de decomisos han sido pitones (Pyton sp.), iguanas verdes (Iguana 







Tortuga Gigantea, incluida en el apéndice II 
Cites. Decomisadas porque el propietario no 
tenía los documentos. 
 
Tortuga Carbonaria, incluida en el apéndice II Cites. 
Decomisadas porque el propietario no tenía los 
documentos. 
Voladeros con palomas domésticas y aves 
de columbicultura. Están en el centro 
porque también se dedican al control de 
plagas. 






5. ¿Cuál es el procedimiento que seguís cuando os llega un animal al centro?  
- Recepción del aviso. 
Los ciudadanos pueden llamar para dar un aviso al ayuntamiento de Valencia 
(Sección de Plagas, Avifauna y Especies Exóticas), al 112 o a la policía local. 
- Recogida del animal. Vais vosotros? O siempre lo traen? 
Los animales son recogidos  siempre que se localicen en la vía pública. Si el animal 
se aparece en una casa particular, se intenta que la persona que lo ha encontrado 
lo traiga al Centro. Si no es posible, también se recoge. Si es un animal con 
propietario, es éste quien debe traerlo al Centro. 
Primeros procedimientos: examen físico, cuarentena, zona especial...? 
A todos los animales se les realiza una inspección visual y un examen físico 
completo. Animales de pequeño tamaño se mantienen una semana como mínimo 
aislados y se les realiza un análisis coprológico. Si transcurrido el periodo de 






Iguanas Verdes, incluida en el apéndice II Cites. 






   
 
- Destino del animal? Re-exportación? Se mantiene en el centro? Quién decide 
esto? 
Esta es la parte más controvertida. En principio se intenta fomentar la adopción de 
los individuos. El futuro propietario debe satisfacer unas tasas municipales y 
sufragar los gastos veterinarios. Todos los animales son identificados mediante 
microchip y vacunados. Sin embargo, actualmente el Centro sólo permite la 
adopción de animales que no requieran documentación específica, como el 
documento CITES, puesto que depende del Servicio Oficial de Inspección y 
Vigilancia del Comercio Exterior. Los animales incluidos en alguno de los anexos 
CITES se mantienen en el Centro y se informa periódicamente a la autoridad 
competente del número de ejemplares alojados. Todos los animales en los que no 
aparece propietario transcurridos 15 días desde su ingreso en el Centro, son 
declarados abandonados y pasan a ser propiedad del Ayuntamiento. 
Desafortunadamente, la reintroducción de estos animales en su medio natural es 
inviable por el elevado coste económico del traslado y que normalmente se trata 
de especies nacidas cautividad con una genética dudosa.   
- Documentación requerida? 
Para ser adoptados, los animales no sujetos al convenio CITES únicamente 
necesitan identificación mediante microchip o anilla (en el caso de especies 
pequeñas) y convenientemente vacunados. 
 
6. ¿Existen otros centros a donde pueden llegar los animales decomisados? 
Sí que tengo constancia de otros Centros encargados acoger especies exóticas, aunque 
son los menos. En otras provincias generalmente estos animales son acogidos por 
protectoras de perros y gatos o en Centros de Recuperación de Fauna Autóctona. 
 
7. ¿Qué otras actividades se llevan a cabo en el centro? 
Llevamos poco tiempo en funcionamiento, pero se pretende realizar charlas de 
sensibilización sobre la tenencia de animales exóticos en colegios, así como sesiones 
de reciclaje para servicios municipales (policía, inspectores...) 
 
Cuarentena 
Intervención quirúrgica en Pato Mudo 
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8. ¿Crees que la legislación vigente en cuanto a la actuación y destino de las especies 
introducidas ilegalmente es suficientemente clara?  
Definitivamente no. El problema no radica, a mi parecer, en la introducción ilegal de 
animales, sino en el propio comercio legal de especies. Opino que las autoridades 
deberían hacer un mayor esfuerzo en el control de las especies que se venden al 
público. Para empezar, debería haber un control individualizado de los animales. No 
puede ser que un mismo número CITES sirva para un lote de animales. Así es muy 
complicado hacer una trazabilidad del origen del animal. En cuanto las actuaciones 
muchas veces sucede la contradicción de que la autoridad, al no disponer de un sitio 
adecuado para el animal, realiza una “inmovilización cautelar”, dejándole el animal 
decomisado al propio propietario. 
 
¿Qué les dirías a los propietarios de estas especies en cuanto a su puesta en libertad? 
Que le están haciendo un flaco favor a la naturaleza poniendo en libertad especies 
exóticas, puesto que éstas pueden causar graves  daños  a nuestras especies 
autóctonas. 
 
9. En la práctica, ¿existe alguna repercusión legal si son ellos mismos los que entregan 
voluntariamente al animal al Centro?  
No. Decidimos que era mejor que la gente entregara voluntariamente a los animales a 
que los liberara en cualquier parte. 
 
10. ¿Te has encontrado en la situación de denunciar al propietario de un animal ilegal? 
Afortunadamente no. En alguna ocasión he tenido que informar a algún propietario de 
los permisos que necesarios que debería tener su tortuga o su loro. 
 
11. Actualmente, ¿cuáles son las especies exóticas que causan más problemas a nivel 
medioambiental? 
En la Comunidad Valenciana se pueden observar en libertad muchas de las especies 
animales consideradas como invasoras. Sin contar las especies vegetales y a los 
invertebrados, quizá sean las especies de tortugas de Florida (Trachemys sp.) las que 
con mayor frecuencia se pueden observar en embalses y otras zonas fluviales, 
poniendo en serio peligro a las especies de galápagos autóctonas como son el 
galápago europeo (Emys orbicularis) y el galápago leproso (Mauremys leprosa).  
 Tortuga de orejas rojas o tortuga de 
Florida (Trachemys sp) 
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6. ANÁLISIS CRÍTICO DE LA SITUACIÓN TEÓRICA Y PRÁCTICA ENCONTRADA EN LA 
ENTREVISTA 
La mayoría de los animales que están en el centro han sido cedidos por sus dueños por 
diferentes razones. Desde el centro prefieren de momento  que éstos los cedan sin que sufran 
penalización a que los tiren o los abandonen a su suerte. Pero sólo pueden tomar en cesión 
aquellos animales que vienen de la ciudad de Valencia y cercanías. Es el caso de este ejemplar 
de ardilla de Richardson. 
 
No es el caso de los ejemplares de Camaleón común (Chamaeleo chamaeleon) que fueron 




De esta Serpiente del Maíz si está permitida su comercialización, en cambio su abandono no 
está permitido, sin embargo fue encontrada en la calle. 
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El Lagarto  Gigante Canario está en peligro de extinción. Ejemplar encontrado abandonado. 
 
Una medida para evitar el abandono es la identificación de cada animal mediante un chip. De 
esta manera si un animal es abandonado o se escapa, se puede averiguar mediante el RIVIA (el 
registro informático de censo de animales de la Comunidad Valenciana) quien es el propietario 
que debe responsabilizarse del animal. También existe a nivel Estatal y Europeo. 
 Los hurones suelen escaparse de sus hogares. 
 
En los voladeros tienen sobretodo córvidos salvajes que serán soltados cuando pase la época 
de caza. Este ejemplar de Corneja Negra está muy imprintado y no puede estar en zonas 
urbanas porque ocasiona molestias. Las palomas están en el Centro porque también gestionan 




Ejemplares de Halcón Peregrino (es una especie autóctona, tiene un ala rota y está allí hasta 
que se recupere, después será cedida al Saler de Valencia, Centro de Recuperación de 
Animales Salvajes) y Águila de Harris (es americana y fue cedida por el El Saler). 
 
Estos dos ejemplares de Yacos fueron decomisados al no tener documentación CITES. 
 
 Otra especie incluida en el control de plagas es la Gaviota Patiamarilla. Muchas anidan en las 
terrazas y tejados de las viviendas. Otros ejemplares de aves acuáticas que tienen en el Centro 
son una pareja de Patos Mudos, que fueron encontrados en un lago de un parque, los retiran 
porque se hibridan con los Patos autóctonos y son muy prolíficos.  El ejemplar de Ganso Cisne 





Cualquier persona puede adoptar un animal del Centro (excepto los animales que pertenecen 
a algún apéndice CITES)  previo pago de una tasa de adopción de 17 euros y se responsabilice 
de ponerle el chip. Además todo reptil mayor de 2kg se considera peligroso y debería estar 
asegurado. Para agilizar este tipo de trámites Jose propone que desde el Centro los animales 
ya salgan con el chip y las vacunas puestas y se puedan gestionar los documentos CITES, con la 
esperanza de donarlos en algún núcleo zoológico o asociación especializada. 
Otra propuesta de Jose es una alternativa al decomiso de ciertos ejemplares con una 
“inmovilización”. Esto es ceder el animal a su propietario para que él se haga cargo, pero con la 
obligación de que debe llevar un control periódico desde el centro para comprobar su estado 
de salud y que no lo está usando para criar. Esto soluciona el mayor problema que tienen en el 
Centro, que es que con el tiempo los animales se van acumulando sin salida y además 
disponen de  pocos recursos económicos. 
  
6. CONCLUSIONES 
El comercio internacional de especies de fauna y flora silvestres, que asciende a miles de 
millones de dólares por año, ha sido el responsable de una considerable disminución del 
número de muchas especies. La gran mayoría son originarias de países donde viven en estado 
salvaje y en el lugar de destino muchas veces se crían en granjas para el consumo humano, 
fabricación de pieles y productos, pruebas laboratoriales y comercio de mascotas. Para 
asegurar la perdurabilidad de estas especies en estado salvaje y conservar la biodiversidad se 
debe controlar su tendencia en cautividad. Como futuras veterinarias, creemos que es aquí 
donde nuestro papel toma relevancia, aunque a la práctica, los conocimientos que se tienen 
sobre legislación en este ámbito son escasos. El número de propietarios de especies exóticas 
está aumentando y por eso se hace evidente que en el manejo de especies exóticas es 
obligatorio estar informado de cuáles son los convenios internacionales, dictámenes y leyes 
que les afectan. Y más importante que esto es saber informar a los propietarios sobre el 
manejo de estas especies, las cuales poseen requerimientos más exigentes que una mascota 
convencional, con la inversión de dinero que eso supone. Además, también recae sobre el 
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veterinario la función de concienciación para evitar el abandono de animales. Si ya de por sí es 
un acto cruel el abandono de un animal, en estos casos además supone un peligro 
medioambiental añadido.  
En cuanto al comercio ilegal de fauna silvestre, existe una pregunta que viene a la mente 
después de todas las cuestiones planteadas en este trabajo: si la legislación actual va 
encaminada a proteger las especies que la caza comercial descontrolada ha puesto en peligro 
de extinción, ¿por qué continúan cazándolas? Y es que por mucho que intente protegerse 
legalmente, lo cierto es que el contrabando ilegal de recursos naturales sigue existiendo y 
generando mucho dinero. En referencia a esto en los anexos pueden leerse algunas noticias 
actuales que demuestran la importancia que sigue suponiendo este contrabando, y la 
devastación futura que puede suponer.  
A pesar de que el Convenio CITES se ha creado en un ambiente de buenas intenciones, es 
evidente que también presenta aún varias lagunas importantes respecto al cumplimiento en 
los diversos países signatarios: 
a) Las legislaciones nacionales de los Estados Miembros que desarrollan la aplicación del 
Convenio son en general, inadecuadas. 
b) Las penalizaciones por el tráfico ilegal de especies son, con pocas excepciones, pocas y 
pequeñas. 
c) Existe una gran falta de preparación profesional de los funcionarios de aduanas y 
policiales de los estados signatarios.  
d) En la mayoría de los estados, no se sabe qué hacer con los animales y plantas 
decomisados. No hay centros de acogida donde se puedan depositar los animales y 
plantas procedentes del tráfico ilegal. 
e) Algunos documentos y licencias creados para controlar la aplicación del CITES aún son 
fácilmente falsificables. 
f) En gran parte de los estados, se le da poca prioridad al control del tráfico ilegal de 
fauna y flora frente a otros tipos de contrabando. 
 
Por otro lado, en los lugares de origen de la fauna comercializada, es fácil explicar por qué 
continúa existiendo la caza ilegal si tenemos en cuenta la situación de miseria, hambre y falta 
de recursos que existe en muchos de estos pueblos. Por ejemplo, en algunas comunidades 
rurales africanas, los ingresos anuales medios son de poco más de 15 euros. Una incursión 
ilegal en la caza del rinoceronte les puede suponer unos ingresos medios de entre 70 – 150 € 
en una semana, lo cuál, aunque sea una parte ínfima si lo comparamos con el precio que 
pagará el consumidor final, supone unos cuantos años de trabajo en sus tierras de conreo. Es 
dinero fácil de conseguir, ya que en muchos países las redes de control y protección contra los 
furtivos están todavía muy poco desarrolladas. Si tenemos en cuenta además que el promedio 
medio de una familia rural africana es de 5 miembros, podemos entender perfectamente qué 
es lo que hace que muchos nativos acaben dedicándose al furtivismo. 
El pueblo estaría dispuesto a colaborar en la preservación de las especies, pero primero hace 
falta alimentarlo y educarlo. La mayor parte de los furtivos cuando dan caza a un espécimen de 
una especie en peligro, no saben que están contribuyendo a su extinción, solo conocen el 
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sueldo que les dará el intermediario ilegal. La opinión de muchos africanos puede ser parecida 
a la de un ganadero de Zimbabwe, cuando explicó en una entrevista publicada por Wildlife 
Conservation que “cuando tienes hambre, un elefante es solo comida; cuando ya no tienes 
hambre, los elefantes son bonitos”, en referencia a la caza ilegal de elefantes para la 
comercialización ilegal del marfil. 
Por otro lado, las bandas internacionales de traficantes ilegales actúan con el soporte en el 
interior de los estados que muy a menudo proviene de las mismas personas que deberían 
hacer cumplir las leyes: funcionarios corruptos, directores de parques naturales con 
conexiones a las redes de contrabando, diplomáticos con viajes programados para transportar 
materiales ilegales… Incluso en algunos de estos países los dirigentes del gobierno participan 
directamente en este negocio ilegal, beneficiándose de este contrabando. 
 ¿Cómo se puede criticar a los furtivos cuando el propio director de un parque natural es el 
primer traficante?¿Cómo se puede hablar de control internacional del tráfico ilegal si por 50 
dólares americanos se puede sobornar al funcionario de aduanas de las fronteras chinas? 
 
En conclusión, el tráfico ilegal es egoísmo, ignorancia y falta de conciencia; pero también es 
hambre, miseria, problemas sociales, intermediarios mafiosos y vendedores poco honestos 
que saben sacar partido de estas situaciones. No les produce ningún beneficio durable a las 
sociedades subdesarrolladas, sólo enriquece a los intermediarios; además de ser un dispendio 
natural de incalculable valor que perpetúa per se las situaciones de desequilibrio entre los 
países ricos que consumen estos recursos y los pobres que los producen pero no se benefician. 
Si se hiciera un uso equilibrado de los recursos y se tuvieran en cuenta las posibilidades reales 
de extracción de recursos del ecosistema, este aprovechamiento podría llegar a ser 
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